L A   P A L A B R A

Sabiduría 2, 12. 17-20
Dicen los impíos:

«Tendamos trampas al justo, porque nos molesta y se opone a nuestra manera de obrar; nos echa en cara las transgresiones a la Ley y nos reprocha las faltas contra la enseñanza recibida. Veamos si sus palabras son verdaderas y comprobemos lo que le pasará al final. Porque si el justo es hijo de Dios, él lo protegerá y lo librará de las manos de sus enemigos. Pongámoslo a prueba con ultrajes y tormentos, para conocer su temple y probar su paciencia. Condenémoslo a una muerte infame, ya que él asegura que Dios lo visitará.» 

SALMO: El Señor es mi verdadero sostén.
Dios mío, sálvame por tu Nombre, / defiéndeme con tu poder.

Dios mío, escucha mi súplica, / presta atención a las palabras de mi boca.  

Porque gente soberbia se ha alzado contra mí, / 

hombres violentos atentan contra mi vida, / sin tener presente a Dios.  

Pero Dios es mi ayuda, / el Señor es mi verdadero sostén:

Te ofreceré un sacrificio voluntario, / daré gracias a tu Nombre, porque es bueno.  

Santiago 3, 16-4, 3
Hermanos:

Donde hay rivalidad y discordia, hay también desorden y toda clase de maldad. En cambio, la sabiduría que viene de lo alto es, ante todo, pura; y además, pacífica, benévola y conciliadora; está llena de misericordia y dispuesta a hacer el bien; es imparcial y sincera. Un fruto de justicia se siembra pacíficamente para los que trabajan por la paz. 

¿De dónde provienen las luchas y las querellas que hay entre ustedes? ¿No es precisamente de las pasiones que combaten en sus mismos miembros? Ustedes ambicionan, y si no consiguen lo que desean, matan; envidian, y al no alcanzar lo que pretenden, combaten y se hacen la guerra. Ustedes no tienen, porque no piden. O bien, piden y no reciben, porque piden mal, con el único fin de satisfacer sus pasiones. 

Marcos 9, 30-37
Al salir de allí atravesaron la Galilea; Jesús no quería que nadie lo supiera, porque enseñaba y les decía: «El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; lo matarán y tres días después de su muerte, resucitará.» Pero los discípulos no comprendían esto y temían hacerle preguntas. 

Llegaron a Cafarnaún y, una vez que estuvieron en la casa, les preguntó: «¿De qué hablaban en el camino?» Ellos callaban, porque habían estado discutiendo sobre quién era el más grande. 

Entonces, sentándose, llamó a los Doce y les dijo: «El que quiere ser el primero, debe hacerse el último de todos y el servidor de todos.» 

Después, tomando a un niño, lo puso en medio de ellos y, abrazándolo, les dijo: «El que recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre, me recibe a mí, y el que me recibe, no es a mí al que recibe, sino a aquel que me ha enviado.» 

>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:  > Núm. 11,25-29         > Sant. 5, 1-6.          > Mc. 9, 38-43.45.47-48
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El que quiere ser el primero, debe hacerse el último de todos


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479    
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 Habían estado discutiendo sobre quién era el más grande
Queridos hermanos, dicen, “los que saben”, que Napoleón era petiso. Una vez se esforzaba para al- acanzar algo en alto y no llegaba. Un soldado se acercó y le dijo: “Mi general, la agarro yo que soy más grande”. Y el General: “¡Más alto!!!”

En el mundo, hoy como siempre, se habla mucho de los grandes o, dicho también hoy: de los “top”. Así tenemos los “G 8” – “G 14”  ... y los “top-ten”, los “top 15, 20 ...”
Los hombres hacen grandes esfuerzos de todo tipo: como “codazos, zancadillas, “metidas de mano en la lata”... Todo, para subir, trepar en esa “escalera”, pisando y aplastando sin importarles nada de las víctimas. Parece la “ley de la selva” o del mar donde el ‘más grande’ se come siempre al más chico.
Decía, tammbién alguien: “no se puede hacer y comer pan, sin hacer harina de los demás”. 

En “nuestro mundo”, el religioso, Jesús mismo fue tentado para ser más grande, tener poder y glo- ria: “El demonio llevó a Jesús a la Ciudad santa y lo puso en la parte más alta del Templo, diciéndole: "Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: Dios dará órdenes a sus ángeles, y ellos te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece con ninguna piedra". Jesús no abocó y le contestó: También está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios".(Nt.4,5-6)
De los Apóstoles, ni hablar. ¡Eran bien ‘humanos’! Un día, “Santiago y Juan, se acercaron a Jesús y le dijeron: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en tu gloria». Jesús les contestó: “¡No saben lo que pieden!” ¿Los otros ‘10’? Se indignaron contra ellos. Intervino el Maestro con una hermosa catequesis sobre la autoridad y el servicio. (Mc. 10,35-45). 
Vamos también un ratito a la última Cena. Hay un ambiente pesado. Es obvio: es inminente el arresto 
y la muerte de Jesús. Es una Cena de verdadera despedida. Judas ya se fue para ir a consumar la en-trega del Maestro, cuando “entre ellos surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el más grande”. Jesús, a pesar del ambiente y el momento, dio su última catequesis “hablada”. Sí, por-que, después, con el silencio y otras actitudes, dio las mejores. Entonces, Jesús interviene para hacer 
notar la diferencia entre el mundo y el Reino de Dios. Entre el comportamiento de los “grandes” de es-

te mundo y los discípulos del “Reino”. Les dijo: «Los reyes de las naciones dominan sobre ellas, y los que ejercen el poder sobre el pueblo se hacen llamar bienhechores. Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que es más grande, que se comporte como el menor, y el que gobierna, como un servidor. ¿Quién es  más grande, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es acaso el que está a la mesa? Y, sin  embargo, yo estoy entre ustedes como el que sirve”. (Lc.22,24-27)
Esa discusión, ¿Cómo la llamamos? ¿Miseria – Ambición humana -- Ceguera espiritual?. San Marcos, también, no tiene pudor en presentarnos cruelmente, las miserias humanas de los Apóstoles y, comen-zando por los “mayores” o, si prefieren, por los “más grandes”. Miren: Pedro, Santiago y Juan habían participado de la Transfiguración de Jesús, sobre el Tabor. Al bajar, de la montaña, se encuentran con 
los otros ‘9’ en medio de una discusión con algunos escribas, porque no supieron curar a un enfermo. Estaba poseído por un espíritu maligno. Jesús libera al poseído (era una clase de demonios que se expul- 
san sólo con la oración y la penitencia, dijo Jesús). Se dirigen a casa. Por el camino estuvieron discutiendo entre ellos. Jesús se dio cuenta pero no intervino. “Llegaron a Cafarnaún y, una vez que estuvieron en ca-sa, les preguntó: «¿De qué hablaban en el camino?» Ellos callaban, porque habían estado discutiendo so bre quién era el más grande”. (Marcos 9,30-37).
Sí, ¡actitudes de chicos! Pero, también de hombres impregnados de la mentalidad del mundo y el cora- zón lleno de ambición de grandeza. “Ellos callaban, porque habían estado discutiendo.” Eran conscien- tes de que habían faltado. Tienen vergüenza y ¡se “esconden” a la sombra del silencio! 
Ahora, algunas consideraciones: 

>Jesús, nunca dejó pasar alguna ocasión para catequizar y preparar a los que Él había llamado. Este  

  hecho es también un reto para nosotros y nos recuerda el mónito del Catecismo de la Iglesia Católica:
 “La educación de la conciencia es una tarea de toda la vida” (1784). Es también un llamado a la res-ponsabilidad de los padres hacia ellos mismos y con sus hijos. Es un sacudón para los que tenemos el ministerio y el deber de catequizar. Para eso, nos viene bien escuchar también a S. Pablo o, mejor di-cho, al Espíritu Santo: “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y 
a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar. Porque lle gará el tiempo en que los hombres no soportarán más la sana doctrina y...” (2 Tim. 4,1-4)

Nos enseña también, y a todos, como catequizaba el Maestro y que nosotros debemos imitar. El Señor

no tenía un libro, ni un lugar y tampoco un tiempo. Sentado, parado o caminando... Cuando se presenta
ba la ocasión, ahí estaba el Catequista: el Maestro ejercia su ministerio. ¡Bien lo imita Benedicto XVI!
Hoy lo vemos en su casa de Cafarnaún. Primero: ¿cuál y cómo era la ‘casa’ de Jesús? En ella habita-ban Jesús, los Apóstoles y... ¿Cómo hacían? Él lo ha dicho en otra ocasión: «Los zorros tienen sus cue-vas y las aves del cielo sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza». (Mt. 8,20). 
Podemos suponer que su casa era “donde” anochecía, con un hermoso techo: el cielo estrellado. El clima de Cafaraún, no era inclemente. Y ¿Cuándo llovía? Ahí llueve poco, pero...  de alguna manera se       
arreglaban. ‘Después, tomando a un niño...’. Cafarnaún está a la orilla del lago y cuando llegaba Jesús, me imagino que los vecinos, (dejaban de mirar televisión) se congregaban alrededor del Maestro y los Após toles. Les llevarían algo de comida y fruta. La ‘pescadería’ estaba cerca. ¡Hasta los niños sabían tirar un anzuelo! Entonces, nunca faltaba un pescado asado... El programa de la “Tele” de esa tarde fue “La ley del mundo” y la Ley del “Reino de Dios”. Comienza con un ejemplo concreto: un niño que rondaba por ahí: Hay que hacerse como los niños. Aquí nos puede ayudar Nicodemo. Era uno de los notables entre los judíos. Estimaba mucho a Jesús, pero, lo conocía, sólo, ‘por oida decir’. Quería encontrarlo; tenía muchas preguntas para hacerle; mas, tenía miedo y vergüenza. En su ambiente, Jesús no era bien visto y entonces... fue de noche. A las primeras preguntas, Jesús le responde: «Te aseguro que el que no re-nace de lo alto no puede ver el Reino de Dios.»  Nicodemo le repreguntó: «¿Cómo un hombre puede na cer  cuando ya es viejo? ¿Acaso puede entrar por segunda vez en el seno de su madre y volver a nacer?». Jesús, le respondió: «Te aseguro que el que no nace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne y lo que nace de Espíritu es espíritu....”  (Jn 3,3-6)
Jesús, vuelve a presentarnos dos caminos, mas que no llevan a la misma meta. Se vuelve a la ‘T’. Uno va hacia el “Reino de Dios” ; el otro, hacia el reino del “principe” de este mundo. Estos podemos verlos como una pirámide: los ‘sabios’, los astutos, los “grandes”, los que quieren meter la mano en la lata, los ‘ñoquis’... Todos trepan, pisan, aplastan. Todos quieren estar arriba, en la cumbre”. Pero, hay lugar sólo para el “principe” y los que le pertenecen: los que se dejaron atraer, atrapar; los que se arrodillan, lo adoran y lo aplauden...¿Qué les habrá gustado para llegar a tanto? ¿Sus cuernos? ¡A muchos les gus tan y atraen! El que no traiciona, que no miente, no sabe arrodillarse... es un cobarde. ¡No sirve para la causa! 

¿Abajo? ¡Mirá lo que se mandó el “Ingeniero” de Nazaret! ¡Envirtió la pirámide! Entonces, arriba, hay lugar para todos. ¡Ahí están los “últimos”!: Los humildes, los que confían en Dios, los de corazón puro... Los que se hacen como niños!...” Para subir, no es necesario “trepar”. Hay una escalera: ¡la Cruz! Las normas, las leyes de tránsito, no son muchas: el “mandamiento de Jesús”. Nos damos cuenta que es más fácil, más agradable, más hermoso: amar al vecino que pisarlo; es más hermoso servir, compartir.. 

servir y ayudar al hermano herido que pisarlo aplastarlo o derribarlo.... 
